
 

El amor que Jesús  nos  indica en este discurso, previo a su  pasión, no  
hace referencia a  un amor  humano, un  movimiento de simpatía que  
podamos tener y compartir. No es ese el amor que Cristo  nos  pone 
delante.  
Cristo  pide que saquemos de  dentro de  nosotros mismos la sombra de 
Dios que llevamos marcada a fuego en  nuestro espíritu. No  nos pide 
solamente que tengamos  un  movimiento hacia el otro, sino que abramos 
el amor de Dios y lo compartamos con los  otros  hombres, que también  lo  
poseen, y que  necesitan, como todos  necesitamos  o  hemos  
necesitado, que alguien  nos enfrente a Dios y  nos  abra  los  ojos  para 
que  podamos verlo y luego vivirlo. 
Jesús con este  mandamiento nuevo cierra  la  antigua alianza de Dios con 
su pueblo e  inaugura  la  Ley de  la Nueva Alianza. No escuchamos a 
Jesús que  mande amar a Dios ni amarle a él, sino que amemos como 
Dios ama, como él ha vivido amando y como  nosotros debemos vivir. El 
amor que debe  invadirnos  y hacerse  nuestra seña de  identidad es  un 
destello del amor del Dios que  nos  habita y quiere que vivamos felices y 
hagamos felices a  los demás. 
 

 Félix García Sevillano,   OP. 
 
CANTO FINAL. 

 

¡Resucitó! (3) ¡Aleluya!  // ¡Aleluya! (3) ¡Resucitó! 
.La muerte, //  ¿ dónde está la muerte?, 

¿dónde está mi muerte?, // ¿ dónde su victoria? 
 

¡Resucitó! (3) ¡Aleluya!  // ¡Aleluya! (3) ¡Resucitó! 
Gracias sean dadas al Padre, // que nos pasó a su reino, 

donde se vive de amor. 
¡Resucitó! (3) ¡Aleluya!  // ¡Aleluya! (3) ¡Resucitó! 
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CANTO DE ENTRADA: 
Aleluya, aleluya, es la fiesta del Señor. //Aleluya, aleluya, el Señor resucitó. 

1.Ya no hay miedo, ya no hay muerte; // ya no hay penas que llorar; 
porque Cristo sigue vivo, //  la esperanza abierta está. 

Aleluya, aleluya, es la fiesta… 
2.Cuando un hombre a tu lado  // ya no sabe caminar, 

no le dejes de la mano, // dale tu felicidad. 
Aleluya, aleluya, es la fiesta… 

LITURGIA DE LA  PALABRA 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 10, 25-26,34-35,44-48 
Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio salió a su encuentro y se echó a sus pies 
a modo de homenaje, pero Pedro lo levantó diciendo: -- Levántate, que soy 
un hombre como tú.-  
Pedro tomó la palabra y dijo: -- Está claro que Dios no hace distinciones: 
acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea.  
Todavía estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos 
los que escuchaban sus palabras. Al oírlos hablar en lenguas extrañas y 
proclamar la grandeza de Dios, los creyentes circuncisos, que habían venido 
con Pedro, se sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se derramara 
también sobre los gentiles. Pedro añadió: -- ¿Se puede negar el agua del 
bautismo a los que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?  
Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Le rogaron que se quedara 
unos días con ellos. 

 

SALMO   97:   R.- EL SEÑOR REVELA A LAS NACIONES SU JUSTICIA  
Cantad al Señor un cántico nuevo, //  porque ha hecho maravillas, 

su diestra le ha dado la victoria, //  su santo brazo. R.- 
El señor de a conocer su victoria, //  revela a las naciones su justicia: 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad //  en favor de la casa de Israel. R.- 
Los confines de la tierra han contemplado //  la victoria de nuestro Dios. 

Aclamad al Señor, tierra entera, //  gritad, vitoread, tocad. R.- 
 

LECTURA DE LA 1ª  CARTA DE SAN JUAN     4,7-10 
Queridos hermanos: Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y 
todo el que me ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha 
conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios 
nos tiene en que Dios mandó al mundo a su Hijo único, para que vivamos por 
medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo, como víctima de 
propiciación por nuestros pecados. 
 

 

 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 15, 9-17 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:  
-- Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo 
he guardado los mandamientos de mi  Padre y permanezco en su amor. Os 
he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
llegue a plenitud. Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como 
yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
elegido; y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé. Esto os mando: 
que os améis unos a otros. 
 
 

PRECES: R/:       ESPERAMOS, SEÑOR, SER ELEGIDOS  POR TI. 
 

CANTO de COMUNIÓN: 
Quédate junto a nosotros // que la tarde está cayendo, 

pues sin ti a nuestro lado //  nada hay justo, nada hay bueno 
1. Caminamos solos por nuestro camino, // cuando vemos a la vera un peregrino, 
nuestros ojos, ciegos de tanto penar, // se nos llenan de vida, se nos llenan de paz. 

Quédate junto a nosotros … 
2 Buen amigo, quédate a nuestro lado,// pues el día ya sin luces se ha quedado; 
con nosotros quédate para cenar // y comparte mi mesa y comparte mi pan. 

Quédate junto a nosotros… 
3.Tus palabras fueron la luz de mi espera,// y nos diste una fe más verdadera; 
al sentarnos junto a ti para cenar, //conocimos quién eras al partimos el pan. 

 

 

COMENTARIO:  
Está claro que para Dios todos somos  iguales. No  hay ricos  ni  pobres, no hay  
varón o  mujer, no  hay blancos o de color: todos somos  iguales. Y, si Dios no  
hace distinciones, ¿con qué derecho establecemos  nosotros divisiones 
caprichosas?¿Por qué sonreímos al rico y nos apartamos del pobre? 
Pedro da testimonio de la llegada del  Espíritu Santo incluso a no bautizados, y  
contrariando, seguramente, a los circuncisos presentes, ordena bautizar a los 
que el Espíritu Santo había marcado. 
San Juan sigue  hablando del amor incondicionado y gratuito de Dios a sus 
criaturas. No  porque nosotros podamos merecerlo, sino porque Dios es Amor y 
no puede hacer  otra cosa que amar. Si Dios dejara de amar a una sola criatura, 
podríamos decretar, sin duda alguna, la muerte de Dios. 



 

DOMINGO 6º DE  PASCUA “B” 

SALUDO:  
 
HERMANAS y HERMANOS: 
 
Estamos llegando al final del tiempo pascual y la liturgia nos invita a 
escuchar de  nuevo las últimas enseñanzas que Jesús nos deja antes 
de su pasión y que son un resumen de su mensaje;  y lo  hace hoy, 
cuando estamos a  punto de celebrar su ascensión al cielo.  
 
Nuevamente escuchamos  lo más  importante del  mensaje que Dios 
quiere dejarnos y en el que  Jesús  ha  insistido a lo largo de su vida: 
que lleguemos a  amarnos entre  nosotros con el  mismo amor que él 
nos tuvo. 
 
Vamos a comenzar esta celebración arrepentidos de nuestras faltas 
para que el agua bautismal que se derrama sobre nosotros pueda 
borrarlas. 
 
 
 
(Celebramos también la Pascua del Enfermo, que nos invita a mirar a 
nuestro entorno y tratar de quitar las cruces del mundo, aliviando el 
sufrimiento y proclamando el triunfo de la verdad y de la vida.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ORACION DE  LOS FIELES 
  Presentamos ahora  nuestras  oraciones. Nos  unimos a ellas 
diciendo:    ESPERAMOS, SEÑOR, SER ELEGIDOS  POR TI  
 
Señor, toda la Iglesia,  el Papa, los obispos, los ordenados y los laicos 
tenemos que hacer efectivo tu mensaje de amor y necesitamos estar  

unidos a ti para  poder  hacerlo. Por eso te decimos: Esperamos, Señor, 
ser elegidos por ti. 
 

Jesús, tu esperas de  nosotros que  atendamos a los pobres, a los 
enfermos, a los alejados, a los tristes, para que también ellos puedan sentir 

el amor de Dios a través  de  nosotros, . Por eso te decimos: Esperamos, 
Señor, ser elegidos por ti. 
 
Señor, las mujeres y niños maltratados, los heridos en acciones violentas,  
injustas o criminales, necesitan sentir nuestro amor para encontrar  justicia, 

consuelo y  perdón. Por eso te decimos: Esperamos, Señor, ser elegidos 
por ti. 
 
Jesús, los que ponen su vida al servicio de los demás, necesitan  nuestra 
oración  y nuestra ayuda para no desfallecer en su esfuerzo que sus 

trabajos den buenos  frutos. . Por eso te decimos: Esperamos, Señor, ser 
elegidos por ti. 
 
Señor Jesús, los que estamos aquí reunidos, necesitamos descubrir  la  luz 
de tu Espíritu para terminar con nuestros egoísmos y hacernos pacíficos, 

amorosos y sacrificados con los demás. . Por eso te decimos: Esperamos, 
Señor, ser elegidos por ti. 
 
 
 

 
 
 
 
 


